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SEMANA SANTA 
 

Limpiaos pues, de la vieja levadura, 
para que seáis nueva masa, sin 
levadura como sóis, Porque nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue 
sacrificada por nosotros. 
1 Corintios 5:7 

 
ruebe algo muy simple. Entre a internet y 
pídale a su buscador que encuentre la 
expresión “semana santa”. Usted contará 

con algo así como mas de 3.000.000 de 
posibilidades sobre su búsqueda. Observe 
cuántas se refieren a los logros del señor 
Jesucristo y cuántas se relacionan con 
pequeñas vacaciones, promociones a tal y cual 
lugar, precios, condiciones de viaje y estadía… 
Eso tan sólo debiera mostrarnos cuán lejos 
algunas personas se encuentran de ser 
conscientes de lo mucho que Dios el Padre hizo 
a través de Su hijo Jesucristo por todos los que 
lo sepan o no, y por todos los que puedan o no 
aprovechar el feriado largo de semana santa… 
Por TODOS.  
 
No hay nada de malo con tomarse unos días de 
solaz aun en esta época del año. Piénselo, es 
muy bueno tomarse unos días de descanso sin 
importar la fecha. Con este ejercicio de entrar a 
internet simplemente uno puede ver dónde está 
dirigido el interés general. ¿Cuántas veces uno 
“traslada su cuerpo pero no su mente” al lugar 
de descanso? Lo importante en todo caso es 
que sin importar en donde se encuentre su 
cuerpo; usted -si lo desea- puede poner su 
mente en donde podría estar con total 
independencia de la geografía. Es decir que si 
usted quiere; usted puede “poner” su mente en 
los logros del señor Jesucristo por usted todo el 
año y no solamente ahora. Por eso no importa si 
se va o se queda, importa que haga memoria y 
para hacer memoria tiene que saber y para 
saber tiene que ir a la Palabra de Dios. 
 
La Palabra de Dios es muy clara cuando dice 
que Cristo es nuestra pascua y que ya fue 
sacrificada por nosotros. Por todos nosotros, los 
que se quedan y los que se van de mini 
vacación. No es necesario volver a sacrificarlo 
una y otra vez sino hacer memoria que el es 
nuestra pascua y que logró entre otras grandes 
cosas vida eterna, sanidad, perdón, justicia, 
justificación, redención, el ministerio de la 
reconciliación, la posibilidad de manifestar de 
nueve maneras distintas el poder de Dios dentro 
de Sus hijos, logró el libre acceso  
 
directo al Padre celestial. Además la entrega 
voluntaria del cuerpo y la sangre del señor 
Jesucristo por nosotros hizo posible que dos 
pueblos tan distantes (el de Israel y los gentiles) 

fueran uno por que derribó la pared de 
separación que existía entre ambos y por sí 
mismo hizo posible su iglesia de la cual ninguno 
sino el es cabeza (no hay otra ni en el cielo ni en 
la tierra). Logró todo esto y mas por obediencia 
a su padre. Él mismo que era un hombre como 
nosotros. Estos logros; producto de su sacrificio 
por la humanidad, son útiles a-ho-ra no importa 
donde se encuentre usted en estas Pascuas o 
en cualquier otro momento del año. 
 
Por ello ¿por qué no celebrar los logros del 
señor Jesucristo cada vez que usted está frente 
a un pan o a un vino sin importar en qué lugar 
del planeta usted se encuentre? Recuerde las 
palabras que el apóstol Pablo habló por 
revelación de Dios… 
 

1 Corintios 11:23-26: 
23 Porque yo recibí del Señor lo que 
también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, 
tomó pan; 24 y habiendo 
dado gracias, lo partió, y 
dijo: Tomad, comed; esto 
es mi cuerpo que por 
vosotros es partido; 
haced esto en memoria 
de mí. 25 Asimismo tomó 
también la copa, después 
de haber cenado, 
diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre; haced esto todas las 
veces que la bebiereis, en memoria de 
mí. 

 
 
Haga memoria y entonces si… ¡ Felices 
Pascuas  !... todo el año en todo lugar. 
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